¿Podemos hablar de racionalidades democráticas?
Actitudes ciudadanas hacia la democracia y cambio político en las entidades del país.
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[bookmark: _GoBack]La mayoría de los estudios sobre la cultura política observan los motivos, valoraciones y razonamientos de individuos o grupos, tratando de identificar patrones relacionados con las instituciones y formas de gobierno. No obstante, las representaciones que tienen los individuos sobre la democracia son heterogéneas. Esto constituye un problema para las teorías culturalistas que asocian el cambio y la estabilidad democrática con los esquemas de representación de los ciudadanos. 

Al observar la diversidad de expresiones sobre lo que representa la democracia, cabría preguntarse ¿por qué algunos ciudadanos no defienden los valores tradicionalmente vinculados con la democracia a pesar de que se declaran abiertamente a favor de esa forma de gobierno? Las respuestas a ello son, hasta ahora, poco satisfactorias. El conocimiento sobre las actitudes de los ciudadanos hacia la democracia requiere de modelos explicativos que abarquen la complejidad social actual y permitan conocer las razones que subyacen a la multiplicidad de valoraciones individuales.

Una posible respuesta debe considerar dos factores poco explorados a nivel empírico. En primer lugar, que las valoraciones individuales y las actitudes hacia las formas de gobierno no son universales ni univocas, sino que en cambio son dinámicas, divergentes y contradictorias, inclusive en comunidades políticas que tengan características sociales, culturales o económicas similares. En segundo lugar, reconocer que no todos los ciudadanos se adhieren en igual medida a los valores democráticos, sino que su adhesión puede en variar en intensidad a lo largo del tiempo de acuerdo con los contextos político-institucionales; esto es, que los sistemas de valores y las identidades políticas que profesan las personas no permanecen inamovibles, por el contrario son alteradas por la influencia de los procesos políticos.

Esta ponencia presenta los avances de una investigación doctoral que se propone indagar las razones que tienen los individuos para apoyar a la democracia en las entidades del país, a la luz de los cambios que han experimentado a lo largo de los últimos diez años. Por lo tanto no se considera la cultura política del país, sino 32 casos con diversas culturas políticas. En una primera etapa, la investigación observa 32 culturas políticas del país y las múltiples concepciones sobre la democracia que subyacen en cada una de ellas apoyándose en los datos arrojados por la Encuesta Nacional de Cultura Política (INEGI-SEGOB) y la Encuesta Nacional sobre Valores: Lo que une y divide a los mexicanos (Fundación Este País). A partir de ello, se establecen tipologías de demócratas los cuales se contrastarán, en una segunda etapa, con variables institucionales sobre los procesos de cambio político. 

Algunas conclusiones preliminares que derivan de los avances de la investigación refieren a que una revisión de las actitudes ciudadanas hacia la democracia a partir de las premisas expuestas, abona a las explicaciones racionales sobre la aceptación o rechazo a la democracia por parte de los individuos, al mismo tiempo que permite indagar las variaciones en el apoyo a la democracia en relación con los procesos de democratización que han experimentado los estados. Y finalmente, que es posible hablar de la racionalidad democrática, no como una concepción que refleje la coherencia entre los valores y las preferencias estratégicamente planeadas en proceso de elección individual sobre esta forma de gobierno, sino como un término que refiere a la incógnita de un sistema indefinido de valores y preferencias, incoherente tanto para el observador como para los individuos mismos, debido a que los valores no están determinados por otros valores, sino estos que son independientes entre sí.
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